
Avisa de que habrá que 
«acostumbrarse a la 
lacra» yihadista, porque 
ningún Estado puede 
desplegar contra ella «más 
recursos que ciudadanos»  

:: LOURDES PÉREZ 
SAN SEBASTIÁN. La autorizada 
voz de Pedro Baños (León, 1960, mi-
litar en la reserva) lleva días tratan-
do de explicar las raíces del mal. Qué 
hay detrás del salvaje atentado de 
Niza. Qué pretende el Estado Islá-
mico. Por qué tantos están dispues-
tos a morir matando por su causa. 
–¿A qué atribuye esta inquina te-
rrorista contra Francia? 
–Francia está participando muy ac-
tivamente en operaciones contra el 
yihadismo no solo en Siria o en Irak, 
sino también en el Magreb y en el 
Sahel. Constituye además un alia-
do de Estados Unidos que, a su vez, 
es para Al-Qaida y el Estado Islámi-
co el causante de todos sus males: 
desde la intervención en Afganis-
tán al desastroso post-conflicto en 
Irak, pasando por la coalición que 
bombardea en Siria e Irak... A esto 
se une el caldo de cultivo de un por-
centaje radicalizado, aunque sea pe-
queño, de la población musulmana  
que vive en suelo francés. Y Francia 
es el país europeo que más comba-
tientes ha enviado a Siria e Irak. Hoy 
puede haber entre 3.000 y 5.000 
personas vigiladas por sus servicios 
de inteligencia. Pero el conductor 
del camión de Niza ni siquiera era 
sospechoso de vinculación yihadis-
ta y ha cometido una barbaridad. 
–¿Y el simbolismo? La patria de la 
Revolución y de los derechos del 
hombre, del goce de vivir... 
–Sí, Francia refleja muy bien lo que 
combaten los salafistas, que preten-
den una vuelta a los orígenes, a la 
pureza, y nos consideran unas so-
ciedades absolutamente corruptas 
y en decadencia. En Francia hay mu-
sulmanes que se sienten margina-
dos, que perciben una creciente con-
testación social contra ellos, que 
sienten que no les está permitido 
integrarse de la misma manera que 
a otros grupos religiosos o sociales. 
–¿Están a la altura del desafío los 
servicios de seguridad galos? 
–Hay que pensar que por cada aten-
tado de esta naturaleza que se co-
mete, hay muchísimos otros que se 
abortan, tanto en las fases más ini-
ciales como ya a punto de perpetrar-
se. Los servicios de inteligencia fran-
ceses tienen una eficacia muy alta. 
Pero hay tal número de personas a 
las que seguir... Hay que pensar que 
cuando se habla de ‘seguir’ no solo 
se hace ya en el mundo físico, sino 
también en el virtual. Y que por cada 
uno de esos sospechosos a los que 
se sigue tiene que haber entre 10 y 
15 personas detrás. Eso agota todas 

las fuerzas posibles, por muchas que 
se tengan. Lo que no se puede es so-
meter a seguimiento a todos los mu-
sulmanes por el simple hecho de al-
quilar un camión. No estaríamos ha-
blando de un Estado policial, sino 
de un Estado que tendría que tener 
más recursos que ciudadanos. 
–Lo que nos plantea una batalla 
muy cuesta arriba, ¿no? 
–Es muy difícil. Nos vamos a tener 
que acostumbrar a vivir con esta la-
cra como convivimos con otras, 
como la trata de seres humanos, el 
narcotráfico o las mafias organiza-
das. No se va a la sustancia del pro-
blema. El terrorismo es un síntoma 
de algo mucho más profundo. Por-
que los problemas en Oriente Me-
dio no solo no se están resolviendo, 
sino que se están agudizando. 
–Si tuviera que catalogar esos es-
collos, ¿cuáles serían? 
–Desde el enfrentamiento ideológi-
cos entre sunitas y chiíes al geopolí-
tico por el dominio de la región. Cada 
uno –Turquía, Arabia Saudí, Irán...– 
está tratando de reposicionarse en 
un mundo que está buscando nue-
vas fronteras, un nuevo orden. Y esto 
no se va a solventar solo por medios 
militares. Lo que se está jugando allí 
son luchas de poder internas –hay 
una guerra civil en Siria, otra en Irak– 
y el Estado Islámico es un elemento 
más en ese escenario. Aunque se aca-
bara con el Daesh en Siria, tenemos 
a la filial de Al-Qaida; un frente que 
se ha nutrido desde los años 40 a tra-
vés de los antiguos Hermanos Mu-
sulmanes. Y esto no se va a extirpar 
de la noche a la mañana. Es más, si 
en 2011 había posiciones de los rebel-
des enfrentados al régimen de El-
Asad que podrían considerarse mo-
deradas, la moderación se ha acaba-
do tras cinco años de guerra. 
–Lo que ofrecemos a los sirios es 
mantener al dictador en el poder... 
–Es que lo hay que buscar ahora no 
son las soluciones buenas, sino las 
menos malas. Es cierto, no es justo 
mantener un régimen que ha ma-
sacrado a su propio pueblo. El pro-
blema es que si se le quita, asumi-
rían el control o el Estado Islámico 
o la facción de Al-Qaida. 

–¿Y qué puede representar en este 
contexto el fortalecimiento del is-
lamismo de Erdogan tras el falli-
do golpe de Estado en Turquía? 
–Se acentuará la radicalización reli-
giosa del país, con más restriccio-
nes; empezando por la libertad de 
prensa, ya casi inexistente. En pa-
ralelo, es probable que Erdogan aban-
donde la ambigüedad frente al Daesh 
y colabore más activamente en su 
lucha. Sobre todo, después del apo-
yo recibido de Estados Unidos. 
–¿Queda sitio para la diplomacia? 
–La diplomacia es la esencia de todo. 
Pero creo que hay países que están 
excluidos de poder llevarla a cabo: 
los que han sido colonizadores, o 
que han repartido arbitrariamente 
el poder, sobre todo tras la caída del 
Imperio Otomano al final de la Pri-
mera Guerra Mundial. Reino Unido 
y también Francia han creado mu-
cho odio y resentimiento. España 
podría jugar un papel magnífico, 
porque se la acepta mucho mejor. 
–¿Tenemos culpa los europeos o 
tendemos a ser bienpensantes con 
respecto al yihadismo? 
–Bueno, desde el siglo XIX los sala-
fistas más radicales han estado en-
frentados a Occidente, al que acu-
san de intervenir en los territorios 
árabe-musulmanes, corrompiendo 
su historia, su tradición, su cultura, 
su manera de vivir. Esto se ha agu-
dizado. En su momento, era muy 
sencillo que se fomentara una Yihad 
global en Afganistán, llevar fanáti-
cos allí para expulsar a los comunis-
tas. Esos mismos yihadistas, cuan-
do vencieron a los soviéticos, qui-
sieron expandir sus ideales fanáti-
cos por el mundo. El otro gran hito 
se produce en 2003, cuando en Irak, 
donde habían convivido en relati-
va armonía chiíes y suníes, se agra-
va la situación con un post-conflic-
to totalmente erróneo; con una 
guerra intestina que es el origen 
de lo que tenemos ahora. 

Los antiguos privilegios 
–El sectarismo del Daesh es 
muy difícil de combatir. 
–Sí. Si nació y se ha expandido 
como lo ha hecho es porque se 
apoya en dos pilares: el apoyo ex-
terno, con países suníes que ven 
en él una manera de recuperar el 
poder frente a los chiíes en Irak y 
en Siria; y, por otro lado, había un 
sustrato poblacional muy impor-
tante que estaba deseoso de que 
surgiera un nuevo liderazgo suní, 
que se creara ese Califato para re-
cobrar sus derechos históricos, so-
bre todo en Irak. No es tan sencillo 
extirpar el Estado islámico. No ha-
blo de sus milicias, hablo del con-
cepto, de la idea. Hay millones de 
personas –jóvenes sobre todo, sin 
nada que hacer– ante los que sur-
ge una organización que les dice 
que van a recuperar esos privile-
gios que habían tenido sus padres 

Pedro Baños. Coronel y analista de geopolítica y terrorismo

Baños fue jefe de 
Contrainteligencia 
y Seguridad 
del Cuerpo del 
Ejército Europeo. 
:: EL COMERCIO

«El terrorismo es 
una herramienta de 
combate, lo que hay que 
saber es quién mueve 
los hilos y por qué» 

«Es posible que tras el 
apoyo recibido de EE UU, 
Erdogan colabore ahora 
más contra el Daesh»

y sus abuelos. Y que están encan-
tados de unirse al Estado Islámico. 
–No se trata, por tanto, de una lu-
cha de oprimidos contra opresores. 
–Efectivamente. Usan y abusan de 
la ideología para hacerse con el po-
der, porque lo que está en juego es 
quién va a controlar Siria e Irak. Mu-
chos de los combatientes que viajan 
allí saben muy poco del Corán; y no 
hablan árabe. Lo que significa el 
Daesh para sus partidarios es que, por 
fin, hay un ejército suní que está ha-
ciendo frente a alianzas tan fuertes 
como la que encabeza EE UU, o al ata-
que de Rusia. Tiene un gran poder y 
con auténticos fanáticos capaces de 
los máximos sacrificios. 
–¿Hasta dónde es decisivo cortocir-
cuitar las vías de financiación? 
–Es muy importante. Parte de estas 

poblaciones estaban muy margina-
das con los regímenes de Bagdad y 
Damasco. Llega el Estado Islámico y 
les ofrece servicios que no tenían, 
desde el postal a las basuras. Si deja-
ran de prestarlos, con las barbarida-
des que también están cometiendo 
para oprimir a su pueblo, este se vol-
vería contra ellos. El terrorismo es 
una herramienta de combate, lo que 
hay que saber es quién maneja los hi-
los y por qué. Y asumir que hacemos 
frente a una ideología contra la que 
son precisas medidas sociales y edu-
cativas, la prevención y la represión 
policial y judicial y una estrategia 
más geopolítica. Quienes controlan 
el Estado Islámico están muy capa-
citados, nos conocen muy bien para 
saber cómo pueden impactarnos de 
la manera más más terrible.

«Por cada atentado como el de Niza 
hay muchísimos otros que se abortan»
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